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SuBCripción. Eiila Penmnla:Un m e s l pta.- ED el Kxlraojero: Tres nuses. 8'50 id. - U suscripción se 
conlH!A desde 1.° y 16 de cacia mes.—No se devuelven ios origioaíejí, 

«edacción, Mayor, 24.=Admini^traci«''o, Mayor 18. — ' n i ^sc 
B í ^ 

Conüiciones.—Ki pago se hará siempre adefaatarlr) y en m-jSA i-i ó en i'tas de fí;;» cobro.—Correipjnsiles 
París, Mr.'A. LoretU, 14, rué RouRemonl; Mr.Jhon F, Jones, 3! Faubour^ Monliiurtre. -New-Yofk, Mr. George 
B Fiske. 21-P;Mk Htw.-rLn correspondencia al Administrador. 

* • ' r* 
La Kora"Sarita, con misas de j o á i r £ue se celebrarán en la Consagrad'^ | 
Iglesia de la Caridad, con exposición Je Jesús Sacramentado, el día 22, del 

actual, serán aplicadas en sufragî ol del alma de ," 

D. Zapata Re '.ir.;-

::ni 

c/e Jiffaesfref 
que fallecía el día 22 pie Febrero, de IQOS, déápiués d© recibir los auxilio^ 

espirituales y la bendición de Sik Pái 

' ruegan á sus arnigos s^-sirvan.asistirá estoscullosi 
I y rogará Dios por el etel:'no descanso del alma dê  

,̂ i la finada. 'I , " , * .,! 
Varios Excmós. éHtmos."Práados lian concedidoindulgencias en la floftna acóstumbr.idá. 

%t 

d? consümb 
Antfs de cintinuar nuestra examen 

hempíS ele dejar eonsignada una ¡jd-
vert,̂ ncia irriportante, que revelará 
hasta qué punto las cooperativas de 
consumo pueden beneficiar ai com
prador, en términts que no- puaJe 
igualar el más generoso comerciante. 
LAS «OOPERATIVA-S DE CONSUMO NO 
PAGAN LA' CONTÍÍ\BUCI6N DE COMER
CIO QUE* CUALQUIER OTRO ESTABLECI
MIENTO TIENE QUE SOPORTAR. La taiifa 
fcrcera de la "ley de utilidades dé 27 
de j^arz« de 1000—por la que, t'ribu-
,tan las, ¿fociedades mercantiles—dice: 
"Quedan exceptuadas de este impues-
t* las sociedade5 cooperativas de cré-

.dito, de producción y íie consumo de 
las clases obreras". 

V el lector rto desconoce fue los 
beneficios de una cooperativa obrera 
pueiíett^extendeÉseíiá'todas las clases 
sociales, rpediante una sustitucijón par
cial de l|»s norabws de los accionistas, 
cuyos 4ptaí.lea,«>n fucilessde predBar y 
nosotros no tendríamos inconveniente 

en explicar verbalmente á los' organi- ; 
zadores. Es cierta que en el Ministerio 
de Hacienda se prepara secretamente' 
—no taî  secretamente que nossofros ' 

' lo ignoremos—una intétf retacióri por 
medio de R. O. que vafíe el Séhtído 
deesa axención trib'utáná. Pero 6dno 
son muchos los mtereses que lesioíná '̂ 
ría, y el abolengo dembcrltifco áf] 'se¿' 
ñor Canalejas no le permitirá ir descá-
radament^.contra los obreros, es dé 
esperar que la reforma no se llevé á 
cabo; Sobre que ya habrá quien se fen-
cargue de dar la voz de alarma eri la 
prensamftdntefta; de.tiodf/qfue !los 
pránes dá ministro'no"íefealizán. .; 

¿St comprende bien lo que esto sig
nifica? La sociedad podría vender así 
no solo pan, carnes, pescados, toda 
clase de ¿omestiblés, sino también te-' 
gidos, ropas, objetos de mercería, de 
batería de cocina, todo lo ijue se nece 
sita para la vida, sin pagar por ello la 
contribucién cuáiítiósa que el ¿bmencio 
se vé obligado á satisfacer al Estado, y 
á cobrar, aumentando el precio efe'las 
mortáderíaS, á los consumidores. 

Lo verdaderamente ínexplieafele es 
que en Cartagena, ciudad donde los 
predicadores de toda idea nueva y pro%. 
gresivé íÑín 'hallado siempre acogida 
favorable, se haya descuidado hasta la 
fecha ía obra dé mejoramiento eGonó-î  
mico de la clase obrerá,j;<iejándola «i 

I manos de elementos sin cultura y sin 
: moralidad, prendótevoluoionarios i de 
voz aguardentosa y de una intíigendá 
mental absoluta, ócn'absurdo mafidajé 
con ofras clases sociales cuybs iñtere^ 
ses están en abierta oposición Cdn.los 
del proletariado. 

'Continuaremos maftana' tiuéstroieá-
tudio, que' abreviamos Wy fxrt jdaf 
cabida á otros Originales, y explfcáre-' 
mos'la forma en que puede hatíérse el 
reparto de los beneficios de una ooó-
per^tiva. i 

Coplas tiel vall^ 
-f .̂  'í ,*, • , ^ 7 " ^ JT" T T • j 

• Él pastor, íingulciaÍBérite, ; 
rea la cayada en los hombros, ; 

• . | |dl£(|izuitfl | | | im08«.. 

Y cl reftañd'^H^Hetíto 
levaata nubes de polvo 
y hace llorar sus esquilas 
bajóla íünaiÍe«ro. 

En,laaldcita4^ valle ,. 
.tiembla el kuno bl*nce; todo 
lo que era alegre al sol sueña , 
no sé qué anejes llorosos. 

Si pasarao-povelifor 
Mam ii«viM niel«n(3)lícos, 
b.alMfa,l4gfi<nasjtlblas : 
y .secretes, en sus ojos, . 

' Y'eTpattáj* lék aWa '' • 
' su' duke pénái§e novios, I 

en Ka'{yei}iHiibra que dora 
el pleailaníoi de OtoAo, 

Flotad huB«blanco. El Vúlfe 
•se ka C|ué4aiO'triste y solo; 
las (Opilas vm llorando 
balóla luua de oro. 

Juan R Jiméntk. 

¡Qué satisfacción! 
¡Todos alegres, contentos y alboro

zados! 
Los conservadores, porifue eneran 

qué'-él Bloque, personificado en' el 
señor García Vaso come /Jefe del 
partida liberttl! y en don Apólmario 
come alcalde de los úinwtR^ menees 
palffUí'fa, acabe de darlas botpjeadas. 
i Los liberales, porque tienen -la segu
ridad de que ahora va áe veras y la 
formación del partido, AÍ» mezcla ie 
mal «Istitw, y con \xn verdadero 
jefe, es un hecho. 
r̂ Los buenos cartageneros, porque 
confían en que acalca para siímpre 
las barrabasadas blóqui-vasistas que 
tinto ousto han dado en lav pasada 
temporada. 

Y los etcéterus y EL ECOV: poréjué 
no sólo nos honró con su visita el se
ñor Conde, sino ijueínos ofredé....-

iQue rabie el Bloque! > 
« 

'• * 
El señor Conde de Remanbnes,! ha 

¿'ótfée^idó éri su 'î áplda eiíéursií^ á 
Cartagena, lo que n© consigue rtfngútí 
político. ' ' , 

Que todos queden satiifechos. 
¡¡¡Hasta el Bloque!!! 

* 

i Y én su artículo ,de , ayê  se, frota és
te las manos de gust» y en " La Tier 
rra" se refleja su ¿ ra» alegrí h 

El Conde estuvo correctísimo con 
todos (e) interesado agradecerá el /ar, 
vo/y y á don Apolinario y á García 
Vaso les guardé consideradles. 

¡Las que ástos ,io les guardaron 
enisu periódicol 

* * 
Y tienen razón para cantar victoria. 
Elks esperaban, /# que eranatm' 

ral. 
Que el Conde, en vista de las atro

cidades cometidas en la Alcaldía por 
don Apolinario, que ni respeta L^es 
ni cumple Reglamentos, se encarase 
con él yule drjeBe: cton Apolinario,; 

í<(|ueda u^ed de simple boticario y ^ 
suft+pwm* qamcena. — 

¡Por blasfemo.,, administrativo! 

* * 

Así lo temía el Bloque y, porque 
no decir la verdad, así lo esperába
mos nosotros. 

Y nada de eso sucedié. 
¿Por qué? 
¡Ah!, las causas pequeñas, produ

cen efectos... desastiosos. 
Segúii nüestsas •noticias, el Conde 

se Us traía y estaba dlspuesto.'á man
dar ádon Apolinario á... Pozo Eátrecho. 
' Pero cuartdó se fo anunciaron se fi 
jó airádaráente en la puerta, y vio en
trar primero, una himlm de ocho re
flejos que daba el opio; después iiná̂  
levita cprte Luis XVI, en ,el momento 
I»eciso'de ser guiUolHi«lo, que era 
epatante; luego unos guantes color 

n*sígue«e poflo-bloquista" que ataf*-
ka, y por último,, la faz placentera del 
amo de toda la beneficencia domicilia' 
ria, y el buen Conde, desarrugé la faz, 
se sonrió diplomáticamente \(n9 era 
cosa de reírse áborbgfones) y exclamó 
con7;»////ca alegría: 

¡Hola, Apolil 

Y con Vaso también tuvimos un de
sengaño. 
' Todos esperábamos que le quitase 
Id jefafuí-a qiié nunca había tenido. 

Perosé*tohoceqtieel Conde no»sa
be hacer colmos. 

Eso sí, demostró el Conde qpe s^be 
Ú diferencia quie Hay éntfé una lá^^i-
ña defíttmtai^itttídé y tmá /amina 
de á!gkas. 

Según parece, el Sr. García Vaso te 
escribió una carta excusándose raz9-
n»l ¡emente de ir á visitarlo. •, 

Y el Conde, que visitó á todos ios 
Wbtrú^s, pagándoles, en sus Círci<los 
las visitas queéstos les habían hecho y 
tuvo tiempo para ^honrarnos con |su 
presencia^ aunque n* somos políti-

I 60$, le envió al Sr. García Vaso *un 
i atento recado, diciéndole que se ale

graba de verse bueno. 
¡Qué era lo que únicamente deven

gaba su carta! 
¡Y estableció la verdadera diferen

cia entre lo que devengará una carta 
y Jo qut pagará una ineludible 
nt-enciónl 

IY cómo \t escuece al Bloque 4 le 
nos visitara el Conde! 

¡HombrCj no es para tanto! 
"La Tierra", dice que el presidéite 

estuvo íwrs«arj£to porcia calle Mayor 

y visitó el antiguo Círculo Liberal y 
algun0S otros. 

¡Qué miedo á nombrar EL Eco! 
ÍY á designar nuestra modesta pe

ña! 
jNo sea tan... vergonzoso, colega! 

Lo dicho, todos contentos. 
Y como dicen los bloquistas, todo 

está igual. 
Desde luego. 
García Vaso, tan Jefe como antex. 
Y don Apolinario, lo mismísim» 

que antes. 
¡Nó cabe más.;, corttentamientito! 

LÔ  DEL BANCO 

Madrid 20.9 m. 
En virtud del proyecto referente al 

Banco, apr, bado por el Gobierno, 
queda en suspenso el inciso del ar
tículo cuarto de la ley de 1902, que 
regula que al Banco le sea compu
tada la parte correspondíetrte á su 
cartera, interior, renta del 4 fot 100. 
Ahora se le dejaba tener estos valo • 
res en su cuenta. 

En el proyecto se determinará la 
recogida de las emisiones de billetes 
antiguos. 

|Campo aQutral 

JireiM iiilipti 
Sr. Secretario de la juventud Anti-

bloquista. 
Mi querido amigo: Puede contar 

usted con otro socio más y de los más 
entusiastas. Apruebo por completo la 
idea, hermosa en verdad, de fundar 
en esta localidad una Juventud Anti-
bloquista, cuyo único objeto sea coo
perar todos ios jóvenes al derribo de 
un inmenso bloque, que con su enor
me peso, va poco á poco, aplastando 
á Cartagena. 

Su afectísimo, Cristóbal Gilabert. 

• * 

Para el Secretario de la junta Direc
tiva organizadora de la juventud An-
tibloquista. 

Mi querido ftmigo: Incondicional-
mente puede usted recibir en medio 
de las muchas y i«uy numerosas que 
han recibido, mi felieitacién y enho
rabuena: la primera, por la idea de 
fundar en ésta una sociedad Antiblo-
qutsta, y la segunda por la entusiasta 
acogida que ha obtenido la misma. 
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Conocemos al mozo en cuanto á su físico trate 
mos de pintarle ed cuánto á lo moral. 

Veintiún afió's'teníacuando-mwrió él Comenda
dor. Lloró á su padre amargamente; peró'su edad 
era de aquellas en que la Juventud visnce'con tal 
vigor las pesadumbres, que el corszón ño llega 
nunca á perder la esf^ñnes. Juan había pasado su 
iofáncfai'en Montfflofía, y se había hecho un pe
queño filósofo sin satíerlo. ' 

Cazador intnípldo, ya sobre la cima de una ro
ca, ya al borde del tolérente, ya en él fondo del 
bosque/ continuamente en prelacia de aquella 
na4araleza friotoresca y salvaje delMÓrván, que 
tantoroci^di las mofltefiasdeDscocia, î éiMpre 
«ff medio del f i ^ r o qiie el cázidor de montería 
apasionado con tanta osai^a afronta, contemplan
do la mansión señorial de su padre, que jamás ha
bitaría él quizá, jMan era dado á la fantasía años 
hacía, y esa fantasía >iia|;abunda absorbía su exis
tencia. El adolescente vivía más bien por la ima
ginación que por el lado real de la vida, y las crea
ciones fantásticas de su tbenie se exteiN^a hasta 
lo iafiflito. 

Ora remontándose t íos siglos transcurridos, 
reconstfuyenno en su espíritu bs puentes ievadi-
tm de Montnorín, erizando sus torrecillas de vi
gilantes centinelas^ cubriendo su plataforma de 

'.hemdres y de armas y los caminos de caballeros 
sentía hervir en sí la sangre batalladora de les 
Maltevert, y echaba de menos con pesar la Edad 
Media, aquella era caballeresca de las pesadas ar< 
maduras de hierro. 

> Y fif) eiM>aJP¿é, sólo liíihabfa visto una hora, de 
noche, á la claridad de la ItíHa.... pero su ¿ÓVazón 
4iabfk latido. 

Y Juan pasó la noífhe püiséindíé' coi rfdida en 
aqílél salv^ámentomafá îllOíO que i^ hábia IfeVado 
á cabo^ recordandoi formow^^tos en que kabía 
estréchaloá láaondesa'en^e sus brazos, en que 
su corazón habta latido «i lado del suyo... y 
per la primera vez quizá tin perrsamlento amar
go xyideiconioladoiri se apoderó de él y le opri-

.^ffliÓ. '̂' -• ••"[ [ ' ' 

El Comendador, soñando siempre en vengarse 
iy caátígff é sirs «obilnos y herederos, había guar
dado tan sigilosamente el secreto de«é matrimo-
jilo coB Rosa, ^ue Juan se creía bastardo. 

Este pensamiento era horrible. Había todo un 
drama en isa pnlabra, y Juan se vfó obligado á 
confesársela si mismo que d nombre de su padre 

- no «ra «i suyo, fue aquella mujer que él amaba 
pedia idescoDece»1é,estándo1eprohibido él decir: 
«Yo 08 he salvado de la muerte; 5̂0 daría por vos 
mil vidas á caisbio de una mirada, de una sonrisa, 
de una palabra qae di^r?: Yo te permito que me 
ames» que,veles sobre mi como 110 protecler, que 
me preserves de los laj»>s que tenfteráo en mi ca
mino.» 

(Era, se creía báslardol 

I s decir, que sqaellos insolentes que le habían 
tratado coh toda fa altanería de un superior, que 
se^habíatti Insiáiado como seftores en la casa de 
su padre, mientras él habitaba un simple pabellón 

creación divina que en el libro dei novéHsta se 
bosqueja, mujer que no existe en el nrundo, y á 
quien se espera encontrar un día... 

Mujer con roanos de hada, de hechicera mirada, 
de dulce sonrisa, cuyo pie ligero apenas roza la 
tierra, cuya vestidura es transparente como la ne-
biina de la madrugada, cuyas lágiimas forman el 
rocío, cuyo corazón está lleno de amor. 

laanhabia soñado todo esto, 
A veces un sople de ambición atravesaba su ca-

bez*; pero con más frecuencia era una aspiración 
de b^na dicha la qtie removía las cuerdas más 
tiernas de su alma. 

El adolescente buscaba su ideal. 
Pero, idónde encontrarle? 
Muchas veces habla él contemplado en h gran 

sala de la mansión, en medio de Ida retratos an
tiguos de familia, una dama joven y hermosa con 
el traje de la corte del grao rey Luis XIV; pero 
aquel lienzo estaba erm^écldo por el tiempo en 
su marco ahumado^y ¿se puede amar en re
cuerdo? 

Además, fas pltHuns no hablan, no corren so
bre la hierba de los prados, no pasan sus manos 
hlwcas y deiica^s por entre el cabello rizado de 
un lindo enamorado. 

Pues bien; ese ideal de Juan había sido hallado 
y fácilmente se adivina: era la condesa. 

La señora de Durand eta blanca, tenue, delica' 
da, tenia ojos negros y una dulce sonrisa en ios 
labios, y nunca Juan habla visto manos tan diá
fanas y bellas como las suyas. 


